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 En septiembre en las fiestas después de todo, pues, se echaban también dos 

marranos de las Ánimas, donde todo el mundo colaboraba, compraba una papeleta o dos 

o tres. Y esos marranos se sorteaban el último día de las fiestas, esos ya valían para la 

matanza, para a veces pues caía a una familia que lo necesitaba, otras veces le caía a 

otro que no lo necesitaba, y en fin. Y, después, pues se sorteaba el último día de fiestas. 

En la procesión hay una tradición que se decía que, le decían Guillermo a él, a este 

señor. Decía:  

 

 

Viva la Virgen de los Dolores, 

que tiene un corazón muy sano, 

que he comprado una papeleta 

y me ha tocado el marrano”. 


